
neces i tan más de los  medios  que es-
tos de los gobiernos de turno. Es que,
como tales, tienen fecha de vencimien-
to,  mientras  los  medios con ar ra igo y
tradic ión sobreviven a  estos ,  mant ie-
nen su vigencia ,  inc idencia  e  inf luen-
cia  en que muchos pol í t icos -atados a
la confusión que les genera el ejercicio
temporal  de los cargos-  olvidan la  di-
ferencia sustancial  que existe entre lo
que es poder y  la  función de un cargo
público, a cuyo término -no pocas ve-
ces-  deben responder desde e l  l lano.

Importa  recordar  aque l la  f rase  de
un hombre de los  qui la tes  de l  exgo-
bernador  Juan Ramón Vida l  cuando
decía :  «Un día  en e l  l lano es una eter-
nidad, 30 años en el poder son un sus-
p i ro» .  Es habi tua l  y  muchas  veces  se
paga el  no entender la naturaleza mis-
ma del  poder y el  carácter de ser vidor
públ ico que t iene quien pasa  por  la
función públ ica .

POLÍTICOS Y JUECES QUE
HAYAN ESTADO DEL OTRO
LADO HACEN FALTA EN UN
PAÍS DONDE ABUNDAN LOS
OPINÓLOGOS

Hay a lgo que es  importante  def i -
n ir .  El  concepto de « la  neces idad y  la
urgencia» .  La  reforma const i tuc iona l
de 1994 avanzó bastante en esta cues-
t ión en términos de l  derecho const i -

t u c i o n a l  y
de jó deter-
m i n a d a  l a
l e g a l i d a d
de esa  nor-
m a  e x c e p -
c i o n a l ,  e n
t a n t o  u n a

de las cámaras del Congreso las aprue-
be .  Es dec i r ,  que para  que un DNU
sea dejado sin efecto debe tener el  re-
chazo de los dos recintos parlamenta-
r ios  de  la  Nación.  Es es te  un pr imer
paso. La Justicia debe ajustarse al pro-
ceso tempora l  que la  propia  Const i -
tución f i ja .

(Viene  d e  pág ina  5)

Anunció medidas  fuer tes  que a l -
canzaron privi legios enraizados en un
empresar iado prebendar io  acostum-
brado a  v iv i r  de l  Estado.  Alcanzó a
sectores  de l  campo,  motor  de la  eco-
nomía nac iona l  y  a l iado fundamenta l
en e l  t iempo que se  v iene ,  que debe
entender  la  neces idad de adaptarse  a
una época en la  que debe acompañar
la morigeración del  efecto inflaciona-
r io  sobre  los  prec ios .  Algo lóg ico s i
se advierte que se inicia un proceso de
recuperac ión y  reconocimiento de la
importancia del  sector.

Los medios  de  prensa ,  un sector
que ya  venía  de una cr i s i s  es t ructura l
en  los  ú l t imos  años ,  en  progres iva
ca ída ,  fueron a lcanzados por  la  dec i -
s ión de suspender  por  un año la  pau-
ta  nac iona l  que ,  como muchas  de las
provinc ia les ,  l legaron a  ser  fuente  de
f inanciamiento espurio para la  l lama-
da casta  pol í t ica ,  en desmedro de las
empresas  ins ta ladas  con costos  de-
mostrables ,  cuya  ex is tenc ia  y  subs is -
tencia  no solo hace a  la  conser vación
de las fuentes de trabajo, sino a la pre-
ser vac ión de l  func ionamiento de las
inst ituciones democráticas con vigen-
c ia  de  la  l iber tad de expres ión,  reco-
nocida  en los  t ra tados internac iona-
les .

O t r o
sector que,
en  def in i -
t iva,  debe-
rá poner el
h o m b r o
e n  b ú s -
q u e d a  d e l
necesario equil ibrio en las cuentas pú-
bl icas que, controlando el  proceso in-
f lac ionar io,  hag a de la  Argent ina  un
país viable, con previsibil idad para in-
vert i r  y  crecer .  No pocos son los  que
creen que la pauta es un beneficio gra-
c ioso de los  gobiernos .

En los  hechos ,  son estos  quienes

En este  marco,  e l  Pres idente,  con
criterio acorde a una realidad que -gus-
te  o  no-  no puede sos layarse ,  porque
está a  la  v ista  de todos los argent inos
«una real  emergencia económica y so-
cial» que exige medidas duras y urgen-
tes .  Urgentes ,  porque todo t iene que
ver con todo y para la eficacia del pro-
grama en curso, lo peor que podría pa-
sar  ser ía  que ,  f rente  a  una s i tuac ión
ter mina l  que ex ige  c i r ug ía  de  fondo,
se entre en un debate interminable en
los  medios  y  en e l  Congreso,  donde
muchas  veces  quienes  toman la  pa la-
bra  no t ienen la  mínima preparac ión.
B u s c a n  p r o t a g o n i s m o  m e d i á t i c o  y
desconocen la realidad práctica porque
l legaron a  las  bancas  s in haber  t raba-
jado y  s in  saber  hacer  un 931,  que es
e l  ABC de todo hombre de empresa .

En este contexto, de acuciante g ra-
vedad económica, con una negociación
en curso con el  FMI y con una impre-
sionante cantidad de vencimientos que
deben ser  afrontados ,  l a  responsabi -
l idad del  Gobierno está en «no perder
t iempo» para  que las  medidas  adop-
tadas comiencen a sur tir  efecto.

Entre  otras  muchas ,  se  ha tomado
la  dec is ión de  suspender  toda  obra
públ ica  nueva .  Otra  dec is ión c lara-
mente real ista en cuanto a que apunta
a gastar lo que se recauda, sin convali-
dar  un Presupuesto,  donde se  vue lva
a quedar con los números en rojo. Ese
rojo, que se l lama déf icit  fiscal ,  obliga
a  emit i r  d inero s in  respa ldo o a  bus-
car  una f inanciac ión que no hay en e l
mercado.

Parec iera  c laro,  entonces,  que la
suspens ión de la  obra  públ ica  es  otra
de las  medidas  que ,  además de impe-
dir  la  sa l ida  de  fondos que no hay,
contr ibuye  a  impedi r  l a  l amentab le
desviación de recursos en beneficio no
solo de la  l l amada casta  pol í t ica  con
los l lamados retornos,  s ino los sobre-
prec ios  a  los  l l amados  empresar ios
prebendar ios  que se  enr iquec ieron a
costa  de los  argent inos .

EL MÁS PERVERSO
DE LOS AJUSTES

« A j u s t e »  h a  q u e d a d o  c o m o  u n a
mala palabra para e l  común de los ar-
gentinos. En un contexto de precisión
terminológica ,  hay que tener en c laro
que e l  peor  de  los  a justes  es  e l  que
produce la  propia  inf lac ión,  que des-
t r u y e  e l
p o d e r  a d -
q u i s i t i v o
del  sa lar io
y perjudica
a las clases
más  nece -
s i tadas .

La grac iosa  l ibera l idad de otorgar
planes ,  de  fac i l i tar  e l  ingreso de ex-
t ranjeros  a  los  que se  les  costea  los
estudios ,  se  le  paga la  sa lud públ ica  y
hasta  se  le  otorgan p lanes  soc ia les ,
termina pagándolo e l  conjunto de los
argent inos.

El Estado,  en definit iva,  somos to-
dos y  la  administrac ión de ese  d inero
no debe l levar al  país ni  a emit ir  dine-
ro,  ni  a  contraer deuda.
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La política y la Corte...

JUGADOR DE SEGUNDO TIEMPO. El ex
ministro del Interior no está en el banco,
pero en el Senado mantiene un perfil
deliberadamente bajo, consciente de que su
tiempo es otro. El protagonismo lo tienen
otros y él sabe que eso lo preserva para el
tiempo que se viene que, si sabe manejarse,
lo tendrá en los primeros planos.

LOS GOBERNADORES «CON
LAS BARBAS EN REMOJO»

Algunos creen que e l  problema de
la aprobación o no del DNU, o del l la-
mado megaproyecto que ingresó en la
Cámara  de Diputados ,  son a lgo que
ocupa y preocupa solo a l  Gobierno.

Craso error .  Para  no equivocarse ,
antes  que nada ,  es  necesar io,  absolu-
tamente necesario,  conocer y estudiar
el perfi l  del hombre sobre cuyos hom-
bros  reposa  e l  futuro de los  argent i -
nos.  Es,  como se dice,  un hombre que
no viene de la pol ít ica,  que no conoce
a los actores de la misma, no comulga
con los códigos de el la y,  de hecho, es
poco afecto a l  cuidado de las  formas.

To d o  e l l o
es  una rea-
l idad .

A lgu i en
q u e  c r e e
q u e  l o
suyo es una
m i s i ó n ,

que  es tá  d i spues to  a  l l evar l a  ade l an-
te ,  sea  como sea ,  que  no le  preocupa
pagar  cos tos  y  que ,  s i  t i ene  logros  y
es  reconoc ido  i r á  por  su  ree l ecc ión .
Aunque  admi te  que  es tá  d i spues to  a
irse a su casa no sin antes cumplir con
lo prometido.  Alguien que,  contrar ia-
mente  a l  común de  los  po l í t i cos ,  no
t iene nada que perder .

Bajo este  anál i s i s ,  fundamenta l  en
un contexto de real idad y responsabi-
l idad, están los gobernadores, sean del

EL DIABLO SABE POR DIABLO, PERO MÁS
SABE POR VIEJO. El legendario líder
sindical observa con un discreto perfil
bajo. Sabe que el escenario es confuso y
no hay margen de error. Los capitostes
sindicales tienen mucho que perder si
van de frente contra el poder y Hugo
Moyano lo sabe.

A VECES PERDIENDO SE GANA. Cristina
anticipó que la de 2023 sería una elección
por tercios y que el desafío era llegar a la
segunda vuelta. Su objetivo estaba puesto
en al menos conservar Buenos Aires y así
fue que respaldó, aún con Máximo en
contra, la reelección de Kicillof. Para ello y
para obtener una buena cantidad de
legisladores nacionales, debía apostar a
quien le garantice el mejor resultado
electoral en la primera vuelta. Los que saben
aseguran que puso en carrera a Wado, cuya
candidatura no oficializó, pero que nunca
dudó que para el 22 de octubre, el
candidato más taquillero era Sergio Massa,
que contribuiría a esos dos objetivos
centrales: la Gobernación y un lote
importante de legisladores nacionales de
todo el país que reportan a ella. Uno de
ellos, el propio Wado que, como candidato
presidencial, infinitamente superior para el
balotaje, corría el riesgo de no llegar a él,
hacerle perder Buenos Aires y tener una
cosecha legislativa menguada.

Importa recordar aquella frase de un hombre de los quilates del
exgobernador, Juan Ramón Vidal, cuando decía: «Un día en el
llano es una eternidad, 30 años en el poder son un suspiro».

Entre otras muchas, se ha tomado la decisión de suspender toda
obra pública nueva. Otra decisión claramente realista en cuan-
to a que apunta a gastar lo que se recauda.


